[image: image1.png]



[image: image2.bmp]

​






























Leemos Mateo 18, 19 - 20


¿Cuál es la recomendación que nos hace Jesús?


¿Crees que esta Palabra verdaderamente se cumple?


¿Qué es lo que hace falta para que Dios esté en medio de nosotros?


Hagamos caso de lo que el Señor nos ha dicho en esta lectura y, unidos como comunidad que somos, invoquemos su nombre con la seguridad de que Él nos escucha y atenderá nuestras necesidades. 


Cada quien expresa sus peticiones y todos nos unimos a ellas.





Intercambio


¿Has sentido necesidad de comunicarte, de hablar, de querer a tus amigos? ¿En que situaciones? ¿Encuentras momentos para hacerlo?





Sin duda que te ha pasado. Algo ha sucedido (bueno o malo) y tú sientes la gran necesidad de compartirlo con alguien, y ese alguien resulta que a veces no está disponible (tal vez está ocupado o lejos...) sin embargo, tú buscas la manera de encontrar a alguien con quien compartir.





Y Jesús, ¿Es para ti un amigo, alguien que te ha enseñado y te ha querido sin límites? ¿Necesitas estar con Él, cuidar tu amistad?


¿Encuentras dificultades en tu relación con Jesús? ¿Cuáles?


¿Tienes experiencia de oración, o quizá de momentos especiales profundos?





Hagamos una lluvia de ideas acerca de la Palabra ORACIÓN, Cuando escuchas esta palabra ¿qué viene a tu mente?





Leamos Mateo 6, 5-13


¿De qué nos habla este evangelio?


¿Es difícil lo que nos pide?





Desde siempre los hombres y las mujeres han tenido necesidad de orar con su dios o dioses, de comunicarles sus experiencias, de pedirle fuerzas para encontrar la luz en el camino escogido...


Sin embargo, hoy, quizás porque siempre vamos de prisa, tal vez por la imagen de una oración poco unida al compromiso y más a la rutina y el “milagrismo”, nos cuesta mucho encontrar tiempo y ganas para hacer oración.


Las excusas son miles, incluso podemos llegar a decir que nuestra vida comprometida en cada segundo, no nos deja tiempo para la reflexión, la meditación y la comunicación con el que verdaderamente da sentido a todas esas actividades. Hasta podemos pensar que no sabemos orar, que para qué sirve, que no sentimos nada especial, ni le vemos ni oímos... Todos esos argumentos no hacen sino alejarnos del sentido real de la oración.


Para estar con un amigo y hablar de nuestras cosas con él, ¿hay que buscar un escenario y acompañamiento espectacular? No. Basta con estar.


Si realmente Jesús da sentido a nuestra vida y toda ella intenta ser un reflejo de lo que nos enseñó, si sentimos que Dios nos ama hasta el límite, lo espera todo de nosotros y lo ha dejado todo en nuestras manos con la esperanza de que el mundo cambie... es necesario pararse de vez en cuando y a la luz de su Palabra, comprobar si seguimos en el camino, alabarle y darle gracias por las personas, acontecimientos y cosas que llenan nuestros día y pedirle fuerzas para continuar y perdón por nuestros errores.


Si, hacer oración es:


Compartir con nuestro amigo lo que nos sucede.


Revisar nuestra vida para ver si seguimos en su camino.


Pedirle fuerzas para seguir adelante.


Pedirle perdón por nuestros errores.


Meditar su Palabra


Sentirnos a gusto en su presencia.


Darle gracias y alabarlo por todo lo que hace por nosotros.





Pueden ser infinitas las formas de comunicación con nuestro Padre ¡sé creativo! ¡Comunícale tus reflexiones, tus sentimientos, tus esfuerzos! ¡Haz oración con tu comunidad! “...donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí, en medio de ellos, estoy yo”. (Mt 18, 20).





Pero también nuestra oración tiene que estar unida a nuestra vida cristiana, no pueden ir por caminos distintos. Veamos lo que nos dice el obispo Oscar Arnulfo Romero: “Hay un criterio para saber si Dios está cerca de nosotros o está lejos: todo aquel que se preocupa del hambriento, del desnudo, del pobre, del torturado, del encarcelado, del que sufre, tiene cerca de Dios. La garantía de mi oración no es mucho decir palabras, la garantía de mi oración está muy fácil de conocer: ¿cómo me porto con el pobre? Porque ahí está Dios. Y en la medida con que te acerques a él y con el amor con que te acerques o el desprecio con que te acerques, así te acercas tú a Dios. Lo que a él le haces, a Dios se lo haces, y la manera con mires a él, así estás mirando a Dios.


Nuestra vida cristiana debe desarrollarse en el cuidado a los necesitados, pero también en la honradez, en la verdad, en el respeto, en el esfuerzo por vivir nuestro noviazgo de acuerdo a la voluntad de Dios. Todo esto, dialogado con Dios, se convierte en materia excelente en nuestra oración. Para que no digamos que no tenemos qué decir en nuestra oración o que no sabemos qué hacer. Es nuestra vida puesta delante de nuestro mejor amigo.





Analicemos:


¿Haces oración? ¿Por qué? ¿Cómo?


Tu experiencia ¿es positiva o negativa?


¿Consideras que la oración es algo importante en tu vida?


¿Crees que debes cambiar algo? ¿Qué? ¿Cómo?


¿Cómo vives la oración: esperando que algo “caiga del cielo”, reflexionando sobre si tu vida se acerca a la del Evangelio, pidiendo fuerzas para la acción...?


¿Te sientes a gusto en la oración con tu comunidad? ¿Crees que deben mejorar? ¿En qué?


¿Qué conceptos tienes de los distintos tipos de oración: alabanza, acción de gracias, perdón y petición? ¿Qué experiencias tienes de cada una de ellas?


¿Qué dirías a la gente que dice que no sabe orar porque no siente o no escucha nada?


¿Crees que sirve de algo la oración de alguien no comprometido, alguien que reduce su vida cristiana a rezar?





Hagamos nuestros compromisos:


Hacer un buen rato de oración con frecuencia


Buscar momentos para hacer oración con mi comunidad.


Elegir los aspectos de mi vida que deben mejorar a la luz del Evangelio y meditar en oración qué hacer para cambiarlos.


Ser creativo en mis oraciones utilizando recursos como leer el Evangelio, leer oraciones ya hechas, escribir mis propias oraciones, reflexionar sobre los acontecimientos de mi vida...


Terminemos nuestra reunión con un buen momento de oración (el temista ha preparado ya una lectura, un salmo y un canto para motivar a la comunidad a expresar sus necesidades o motivos de acción de gracias delante de Dios).


Sugerencias: Lc 11, 1-13; Salmo 139 (138), Canto Nadie te ama como yo.
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30: La oración: cuidado de una amistad























Objetivo: Que el joven descubra el valor de la oración y la necesidad de hacer un espacio en su vida para cultivarla y aumentar su amistad con Dios.
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